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ese chiquillo de 17 años que, harto del 
maltrato de sus patrones, los asesinó 
en un arrebato de furia, ensartando 
a una con un espadín y machacándo-
le el cráneo al otro con un martillo? 
¿Qué pensaban las multitudes en 
estado de trance que inundaron el 
puerto del Callao para recibir a Gena-
ro Ortiz, ‘El descuartizador del Hotel 
Comercio’, que volvía de ser captura-
do en Panamá, luego de una torpe y 
desesperada huida?

transición ecológica y reducción de las 
desigualdades extremas y a las que se 
agregan la necesidad de avanzar en la 
diversificación productiva y una refor-
ma tributaria progresiva y ecológica 
para financiarla.

Recuperación transformadora y agenda ausente

L
a pandemia motivó muchas 
propuestas a nivel interna-
cional para mitigarla y aten-
der los retos de la pospan-
demia. Destacan las realiza-

das por el Foro Económico Mundial 
(FEM), la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal), el 
Consenso Latinoamericano, el Grupo 
de Puebla, entre otras, sin mencionar 
las formuladas por los organismos 
financieros internacionales. Des-
afortunadamente, en el Perú poco se 
discutió sobre estas, que comparten 
una mirada partiendo de los retos 
internacionales y regionales. Es útil 
contrastarlas con las discusiones in-
ternas y el quehacer de las políticas 
públicas, especialmente en el ámbito 
económico de nuestro país.

‘El Gran Reinicio’ es el título del 
documento que el FEM publicó en 
2020. Tres conceptos claves: la nece-
sidad de un nuevo consenso social, la 
urgencia de la transición ecológica y 
reducir las elevadas desigualdades. 
Por su parte, la Cepal acuñó la frase 
de la recuperación transformadora. 
Se sostiene que nuestra región puede 
avanzar hacia un gran impulso para 
la sostenibilidad basado en una com-
binación de políticas económicas, 
industriales, sociales y ambientales 
que estimulen una reactivación con 
igualdad y sostenibilidad y relancen 
un nuevo proyecto de desarrollo en 
la región. Se proponen políticas que 

En principio, muchos de los anun-
cios del mensaje presidencial de julio 
se escucharon bien; ojalá se imple-
menten. Aparte de las políticas socia-
les y de vivienda, nos agradó la men-
ción a formar un cluster minero pro-
ductivo, insistir en la masificación del 
gas natural, algunos contenidos de la 
segunda reforma agraria, entre otros. 
Sin embargo, falta esa perspectiva in-
tegradora. Llamó la atención que en 
el discurso no se haya mencionado el 
Plan Perú al 2050 que salió publicado 
el mismo día. Solo se comentó inicial-
mente la política general de gobierno 
2021-2026, pero que omite tres temas 
fundamentales: transición ecológica, 
diversificación productiva y la reduc-
ción de las elevadas desigualdades 
antes mencionadas.

Lamentablemente, no tenemos 
un proyecto colectivo como nación, 
que es imprescindible para tener 
rumbo. Por otra parte, hay que hacer 
una reingeniería del planeamiento 
estratégico nacional y del análisis 
prospectivo para que no sea decora-
tivo. En el diagnóstico se debe partir 
del análisis de los impactos probables 
de las tendencias y retos internacio-
nales para de ahí incorporar los pro-
blemas político-institucionales, los 
estructurales de la economía y regu-
latorios que nos agobian. Toda agen-
da de gobierno no solo debe atender 
las urgencias económicas, sociales, 
sanitarias y alimentarias, sino traba-
jar desde el primer día en enfrentar 
los desafíos que nos aquejan desde 
tiempo atrás tanto de origen externo 
como interno.

(*) Profesor de la U. del Pacífico

atienden a la par las urgencias del 
momento, los retos internacionales e 
internos de larga data.

La Cepal plantea que el desafío con-
siste en la construcción de un Estado 
de bienestar; en promover la compe-
titividad internacional y la transfor-
mación productiva sobre la base de las 
oportunidades que abren las inversio-
nes y las innovaciones ambientales. Es 
necesario canalizar las energías de las 
sociedades para promover un nuevo 
estilo de desarrollo, sostenible en sus 
dimensiones social, económica y am-
biental. Se postula que la región debe 
avanzar hacia un cambio estructural, 
en que la estructura productiva se re-
defina hacia sectores más intensivos 
en conocimientos, con tasas de creci-
miento de la demanda y del empleo 
mayores. Las palabras clave de la pro-
puesta son igualmente pacto social, 

Germán 
Alarco (*)

columnista invitado

“Toda agenda de 
gobierno no solo debe 
atender las urgencias 
económicas, 
sociales, sanitarias 
y alimentarias, 
sino trabajar desde 
el primer día en 
enfrentar los desafíos 
que nos aquejan 
desde tiempo atrás”.

el diario negro

“El libro reúne 23 
de los crímenes más 
sonados de la primera 
mitad del siglo XX, 
rescatados por el 
trabajo escrupuloso, 
obsesivo de 
Jochamowitz”.

Raúl
Tola

P
ublicado hace treinta años, 
El descuartizador del Hotel 
Comercio y otras crónicas 
policiales (Planeta) puede 
ser leído como un compen-

dio de historia del Perú. No de los 
grandes acontecimientos nacionales, 
las guerras, revoluciones y procesos 
políticos, sino de su anverso: aque-
llas historias pequeñas y miserables 
que marcaron época en las páginas 
policiales y que, protagonizadas por 
desposeídos y marginales, esconden 
las claves perdidas de lo que fue la so-
ciedad de su tiempo.

Reeditado recientemente, este li-
bro de Luis Jochamowitz es el eslabón 
fundamental de lo que, con los años, 
sería nuestra vigorosa corriente de 

descuartizador del Hotel Comercio afila su cuchillo

periodismo narrativo. El libro reúne 
23 de los crímenes más sonados de 
la primera mitad del siglo XX, resca-
tados por el trabajo escrupuloso, ob-
sesivo de Jochamowitz, que invirtió 
años buceando en los archivos de El 
Comercio, Variedades y Mundial para 
reconstruirlos con una prosa ágil, 
funcional y cáustica.

Los criminales que ocupan es-
tas páginas son personajes incultos, 
poco inteligentes que, en condiciones 
normales, no despertarían ningún 
interés y cometieron el crimen que 
los volvió célebres por una torpeza, 
en un momento de ceguera, cuando 
su escaso entendimiento fue incapaz 
de ofrecerles otra salida y advertirles 
que sus verdaderos problemas solo 
estaban por comenzar.

¿Por qué causaron fascinación, 
incluso fervor, entre sus contempo-
ráneos? ¿Por qué los lectores siguie-
ron con obsesión la historia de Ale-
jandrino Montes, ‘El asesino ideal’, 

Una de las características más 
estremecedoras de estos casos es 
su condición transitoria. Resuelto 
el misterio y satisfecho el apetito de 
noticias, siempre ocurre lo mismo: 
el paso de los años va destiñéndolos 
hasta desaparecer sus recuerdos, 
mientras los protagonistas del cri-
men envejecen solitarios y olvidados 
en la húmeda celda de una peniten-
ciaría, de la que salen al cumplir sus 
condenas, en el más completo olvido.

Hasta que llega un cronista con 
el olfato, la perseverancia y el talen-
to de Jochamowitz, que los rescata 
de los folios amarillentos donde 
permanecieron escondidos, los re-
construye con prolijidad y devuelve 
a la vida la clase de historias que lle-
varon a Clemente Palma a escribir 
con entusiasmo: “Por fin tenemos 
en nuestro medio uno de esos críme-
nes horripilantes que son moneda 
corriente en Londres, Nueva York, 
Berlín o Chicago”.

Claro y directo

Augusto
Álvarez Rodrich
alvarez.rodrich@glr.pe

T
anto Trump como Castillo 
accedieron a la presidencia 
apelando a la representa-
ción de un segmento de la 
sociedad que se sentía igno-

rado por las élites, en ambos casos prin-
cipalmente el votante rural, antiinmi-
grante, y receloso de la ciencia, con una 
retórica antiinstitucional incendiaria, 
aplaudida por aquellos que probable-
mente serían los más perjudicados si su 
discurso se hubiera concretado.

Ambos rehúyen a la prensa, y se 
sienten a gusto liderando aglomera-
ciones masivas en las que despotrican 
contra ‘las mentiras’ de la prensa, sus 
enemigos políticos, y hasta de las mis-
mas instituciones que forman parte del 
gobierno que les tocó presidir, mien-
tras sus promesas se las lleva el viento.

Sus destinos parecen depender de 
la fortaleza de la institucionalidad de 
sus países. El Donald quiso extender 
su permanencia en el poder con ma-
las artes, por lo que es ahora también 
investigado, mientras que el Prosor 
quién sabe si termine su período por 
los escándalos de corrupción.

Pero, aunque parece que a ambos 
políticos se les puede voltear pronto la 
suerte, la real amenaza no se ha disipa-
do. ¿Por qué los votantes pusieron a ta-
les individuos a cargo de sus gobiernos 
a pesar de sus obvias carencias?

Anthony Downs introdujo el térmi-
no “ignorancia racional” para explicar 
el voto por opciones que aseguren al 
votante una reivindicación inmediata, 
que será más visceral si la percepción 
de que el voto individual puede hacer 
diferencia es más débil (An Economic 
Theory of Democracy, 1957).

¿Pero qué explica que, luego de 
un largo tiempo en el que parecía que 
este tipo de votantes se encontraba 
disperso entre distintas tiendas polí-
ticas, ahora estos tiendan a agruparse 
alrededor de una alternativa común?

Y, además, ¿qué ha llevado en países 
tan disímiles a que este tipo de votan-
tes haya abandonado su indiferencia a 
temas de índole institucionalista para 
adoptar una actitud beligerantemente 
antagónica a la defensa de instituciones 
fundamentales? ¿Estamos condena-
dos a seguir el rumbo de líderes elegi-
dos por una combinación de identifica-
ción simbolista, prejuicios y fobias? ¿O 
será capaz la democracia de introducir 
mecanismos autocorrectivos? Aún es 
temprano para saberlo.

el donald 
y el prosor 
(parte 2)

Columnista invitado: 
Armando Morales
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